Vigilia de Oración por la Vida
“Hemos venido a adorarlo” 
(Mt 2,2)

Motivación:
Al igual que los sabios de oriente deseamos seguir la estrella que nos indica el lugar de nacimiento del Rey de reyes para adorarlo, pero también queremos orar y acompañar a  toda la vida que esta por nacer.
En esta oportunidad “hemos venido a adorarlo”, y al igual que los reyes magos, queremos postrarnos ante su presencia y poner a sus pies todas nuestras riquezas, y ofrecerle como regalo el oro de nuestras vidas, el incienso de la oración de su pueblo y la mirra de nuestra fe.
Nos hemos reunido junto al Señor de la vida para iniciar el tiempo de espera de su nacimiento, y juntos orar por cada uno de los niños y niñas que están por nacer. Queremos reflexionar a la luz de su Evangelio, y en la intimidad de nuestra adoración unirnos como hijos de un mismo Padre.
Y en nuestra oración sincera queremos también poner en sus manos nuestras esperanzas más profundas, todo aquello que nos permite vivir este tiempo de adviento en una verdadera espera del nacimiento de Dios entre nosotros.

Ambientación: 
Se propone que sea un ambiente que llame a la adoración y oración, sin perder la alegría de la esperanza que nos trae el nacimiento de Jesús.
A modo de signo, contar con una estrella que al igual que los sabios de oriente nos indique el lugar en el cual podemos encontrar al Señor o la corona de adviento.


Tiempo Estimado: 90 minutos.


Esquema Propuesto

- Canto Inicial: puede ser cualquier canto de entrada de Adviento.
 
- Bienvenida e introducción:
En esta noche (tarde), nos hemos reunido como Iglesia para dar inicio al tiempo de adviento y también  para unirnos en espíritu a los sabios de oriente en la adoración del Jesús. Y al igual que ellos que fueron hasta el lugar de nacimiento del Rey de reyes, nosotros queremos ir al encuentro del Él al Sagrario, este sencillo lugar que nos permite hacer presente, cotidiano y nuestra la visita de los sabios de oriente al Señor de la Vida. 
Y pidamos también para que cada familia defienda y promueva la vida.


- Canto de invocación al Espíritu Santo


- Signo: 
En este momento encendemos la primera vela de la corona de Adviento como signo de que queremos encender nuestra luz interior, para preparar el corazón y el espíritu para la venida de nuestro Salvador.

Canto:   Cantad con gozo, con ilusión 
              Ya se acerca el Señor
	Os anunciamos el gozo de Adviento
	Con la primera llama ardiendo,
	Se acerca ya el tiempo de salvación
	Disponed pues la senda al Señor. 

Oración

Encendemos, Señor, esta luz, 
como aquél que enciende su lámpara 
para salir, en la noche, 
al encuentro del amigo que ya viene. 
En esta primera semana del Adviento 
queremos levantarnos para estar preparados, 
para recibirte con alegría. 
Muchas sombras nos envuelven. 
Muchos halagos nos adormecen. 
Queremos estar despiertos y vigilantes, 
porque tú nos traes la luz más clara, 
la paz más profunda y la alegría más verdadera. 
¡Ven, Señor Jesús. Ven, Señor Jesús!
 














Liturgia de la Palabra

Proclamamos la palabra del Evangelio según San Mateo 2, 1 -12 

- Reflexión
La alegría de los sabios de oriente al ver el cumplimiento de las escrituras, pero especialmente al encontrarse personalmente con “el rey de los judíos que acaba de nacer”, necesariamente nos invita a recordar nuestra experiencia de adoración al Señor.
Del mismo modo esta es una hermosa oportunidad para reflexionar cual es nuestro regalo, que le ofrecemos en nuestra oración a este niño que nace en la historia del mundo, pero que por sobre todo nace en cada uno de nuestros corazones.
Pero sin duda también es un momento para reconocer la esperanza que nos trae el nacimiento de cada niño, y como esta alegría no puede ser guardada sino que debe ser llevada por cada uno de nosotros a nuestros espacios propios (casa, colegio, universidad, trabajo, etc). El creer en Cristo, el ver su luz que nos acompaña, y verlo a Él, no es algo para guardarlo en el fondo de nuestro ser, sino que es una invitación a llevar la alegría de su Evangelio, de su nacimiento, y así ser verdaderos discípulos-misioneros.
Los sabios de oriente supieron seguir la estrella que los llevó hasta el Señor. En este tiempo de adviento pidamos al Señor de la Vida que podamos ser capaces de reconocer nuestras propias estrellas que nos permitan caminar al encuentro con Él y con María

Compartamos en grupos

· ¿Qué o quién fue la estrella que me guió para encontrarme con el Señor?
· ¿Qué tengo para ofrecerle?
· En este tiempo de adviento, ¿cómo puedo ser estrella y guiar a mis hermanos al encuentro con el Señor?
· Como familia, ¿ de qué manera nos acercamos a adorar al Señor?
· -A què me llama este encuentro con el Señor de la vida?

- Canto: Invocación al Espíritu “Fuego de Dios”

Adoración al Santísimo 


- Si no cuentan con custodia, se puede realizar la adoración mirando el sagrario o si no se utiliza la reserva contenida en el copón. 
  
Se invita a todos a un momento de oración,  en que el Señor nos escucha y acoge. Dejamos que en el silencio y la quietud de este encuentro con nuestro Padre, Jesús nos hable, nos interpele y nos llene.
Animamos este momento con cantos de reflexión. 

Momento de Adoración
Finalizamos este momento, dando gracias a Dios por la vida que nace y que crece, por  nuestras familias, por todo lo bueno que tenemos y por la posibilidad de reunirnos en su nombre hoy. Roguemos también por todas las intenciones que tenemos en nuestro corazón. 
(Se da espacio para oraciones espontáneas, promoviendo el tema de la Vigilia)
Si hay alguien habilitado, se propone realizar la bendición con el Santìsimo.

Al dar inicio a este tiempo de adviento, no podemos olvidar a aquella humilde muchacha de Palestina, que con su “si” acepto acoger en su seno materno a Dios mismo. Y que al igual que los sabios de oriente podamos reconocer a María acogiendo al niño Jesús en sus brazos, abrazo que se hace presente cada día y en cada uno de nosotros. Recordamos a María cantando…
(Se elige un canto a María que sea conocido por la comunidad)

Bendición Final
Al igual que los Reyes Magos retornaron a sus tierras a contar la buena nueva. Pidamos al Señor su bendición para que cada uno de nosotros y de nuestras familias pueda retornar al hogar a anunciar la Buena Nueva que pronto nacerá y nos vamos con la misión de promover, proteger , defender y cuidar la vida. 

Canto final: Yo creo en Dios que Canta.  

